
La historia de la humanidad se 

caracteriza por las migraciones. 

Los seres humanos nos hemos 

movido a lo largo y ancho del 

planeta buscando mejorar nues-

tras condiciones de vida desde los 

orígenes de nuestra especie. Pero 

existe una historia, canalizada a 

través de una minúscula isla, que 

por número, deja atrás a todas las 

demás.

Desde su apertura el primero de 

Enero de 1892 hasta su clausura 

el 12 de Noviembre de 1954, el 

complejo de inmigración de Ellis 

Island, sito en un pequeño islote 

al sur de Manhattan, vio pasar en 

torno a 12 millones de inmigran-

tes (a una media de entre 3000 a 

5000 por día), en su mayor par-

te procedentes de países euro-

peos. La gran mayoría pasó, tras 

un breve periodo y una serie de 

exámenes médicos, a los Estados 

Unidos de América, aunque algu-

nos vieron su estancia prolongada 

hasta meses. Otros, varios unos 

250.000, fueron devueltos, y al-

gunos fallecieron en el complejo 

hospitalario de la isla.

Pero ante de adentrarnos en Ellis 

Island debemos retroceder un 

poco en esta gran epopeya hu-

mana, para entender lo que aquél 

pedazo insignifi cante de tierra su-

puso para tantos millones de seres 

humanos

El largo viaje

Desde mediados del siglo XIX, los 

Estados Unidos se habían ganado 

una reputación mundial de tierra 

de libertades, derechos y justicia. 

Los millones de inmigrantes eu-

ropeos que decidieron emprender 

el viaje, dejando atrás no sólo su 

país, su cultura y costumbres, y su 

lengua, sino también a gran par-

te de sus conocidos y familiares 

(que muchos no volverían a ver 

jamás) soñaban con esa “tierra 

dorada” plena de oportunidades 

en la cual cualquiera, fuera cual 

fuese su origen o condición so-

cial, podía ser millonario. Una 

tierra donde el esfuerzo propio y 

el trabajo daban frutos. Una tierra 

de esperanza.

El viaje a Ellis Island era toda una 

aventura. Para la gran mayoría de 

los inmigrantes, el recorrido des-

de sus lugares de origen hasta los 

puertos donde embarcarían, que 

realizaban en tren, en mulas, o 

incluso andando, era el más largo 

que habían realizado jamás. Golda 

Meir, judía de origen ucraniano, 

que llegaría a ser Primera Minis-

tra de Israel, describió el viaje a 

EEUU como “ir a la Luna”. Y así 

era para casi todos ellos. Dejan-

do atrás todo aquello y aquellos 


